PARA TI…

«Quiero dedicarte este poema a ti, que lees este

libro, una persona que hace las cosas bien cada

día sin esperar nada a cambio... Quisiera

recompensarte por todas las veces que te han

decepcionado.»

 




Pilar Bellés

Para ti que siempre has sido humilde,

que te has callado y has cumplido

lo que creías justo para todos.

Si bien lo mereces todo

muy poco has recibido,

a veces has sido insultad@ y humillad@

por alguien con un mal día.

Quiero pedirte disculpas

en su nombre y en el de todos

los que te han hecho daño,

quiero eliminar de tu alma

todo el sufrimiento que te aterra,

y, si alguna vez te sientes mal,

acuérdate de este poema

que es sólo para ti.

No digas nunca más

que nadie valora tu trabajo,

que nada vale la pena.

Gracias a ti todos tenemos

Pilar Bellés
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un mundo más justo.

Crees que tu trabajo nadie lo vio

pero yo te digo que no es cierto

y en tu corazón está la recompensa.

Nunca más te sentirás sol@

desanimad@ y sin esperanzas,

porque cada persona en este mundo

hoy te dará las gracias por tu esfuerzo,

y como nadie se atrevió a decírtelo,

lo escribo yo por todos.

Mucha felicidad y amor para ti

y gracias por existir.

Curvas en el camino
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TRISTEZA

«Acosar para conseguir las cosas es de cobardes.

Quien acosa debería pensar en el daño que hace.»

Pilar Bellés.

Háblame de ese momento tan triste

que no tendría que haber pasado,

que no te deja dormir por las noches

y tú creías haber olvidado.

Háblame del terrible sufrimiento

que te ha bloqueado cuerpo y mente

y te ha quitado todo lo bueno

que iluminaba tu vida.

El disgusto fue tan grande

que cuanto tenías desapareció,

así decepción y resentimiento

comenzaron a invadir tu corazón.

Corazón defraudado y resentido

que ya no puede levantar cabeza,

que se esfuerza cada día en seguir

y que está nadando en la tristeza.

Háblame de aquel terrible momento,

después háblame de aquella persona

en la cual tú tantas veces confiaste,

y ella, sin más, dejó de confiar en ti.

Se puso en tu contra y no te escuchó,

lo que hacías le parecía mal,

te fastidió a la primera ocasión,

cuanto dijiste lo puso en tu contra.

Háblame de ese miedo que tú tienes

a hablarle, a decir lo que piensas,

a volver hablar, a meter la pata,

a que utilice lo que digas contra ti.

Ya sabes que vuestras cosas van mal

y que te fastidiará a la primera ocasión,

que ella a ti te ha perdido el respeto

y que tú en ella has dejado de confiar.

No todo se arregla en un momento

pero, a veces, de un día para otro

estas cosas pueden cambiar para bien,

tras el invierno va la primavera.

Sale un nuevo sol, despeja la mente,

tu corazón descarga todo el rencor,

os habláis, os relacionáis, parece

que una nueva flor ha nacido y crece.

A la tierra aún húmeda por el llanto,

le quedan residuos del sufrimiento

que su buen tiempo tardarán en irse,

y, si no tenemos cuidado, volverán.

No dejes que lo malo vuelva nunca más,

has de tener escudo siempre puesto

y que no sobrepase las barreras

que separan el cariño del respeto.

Háblame de ese momento tan triste

pero no le hables a esa persona,

deja que el fatal tiempo pase lento

y mira hacia otro lado como puedas.

Háblame de la débil esperanza

que está brotando en tu corazón,

ése que alegría no alcanza

porque teme hablar a quien no escucha.

No te molestes en hablarle ahora

que, como está, no te va a escuchar,

no te molestes en hacerla razonar,

las cosas van mal, no hay posibilidad.

Preguntarás: ¿entonces cómo actuar?

Te han pasado tantas cosas malas

que temes actuar según tu corazón,

temes decir qué piensas y a vivir sin más.

Háblame de estos últimos dos años

que todo se ha complicado para mal,

háblame de todos esos recuerdos

que no tendrían que haber pasado.

Háblame de todas esas maldades

que te han hecho queriendo o sin querer,

de las veces que te han acusado

de errores que no habías tenido.

Háblame de las palabras rencorosas

que has tenido que escuchar a veces,

que descargaron contra ti su furia,

y aún te preguntas: ¿y eso por qué a mí?

No me hables del porqué de la envidia,

ni por qué tú eres más inteligente,

ni de que tú puedes hacer algo diferente,

ni de lo que hacen para anularte.

No me hables ya de lo que te queda

después de que alguien la tome contigo

y que utilice sus armas contra ti…

Ese no comprender nada… Decepción.

Háblame de ese corazón destruido

que intenta volver a vivir y renacer…

Después del huracán viene la calma,

y tras la aniquilación, la esperanza.

Háblame de ese sufrimiento fuerte

que ya no te deja respirar bien,

y de la impotencia que se siente

al ser acusado siendo inocente.

Háblame de todas esas maldades

que no tienen nada que ver contigo,

ni conmigo tampoco, ni con nadie,

que son fruto de la prepotencia de algunos.

Háblame de lo que no reconocemos

pero que nos afecta y todos sufrimos,

de eso que nunca nos atrevemos a hablar,

pero que allí todos saben nada más entrar.

Será nuestro secreto a voces,

quedará grabado en este poema

sobre lo que no tendría que haber pasado,

y recuerdos que deberían ser olvidados.

¿Y qué pasaría si lucháramos juntos

en vez de callarnos y aguantar...?

¿Hay alguien con derecho a hacer eso?

¡Claro que no!... ¡No nos podemos callar!

No hables de ese inmenso y gran desierto,

ni de esa profunda tristeza de tu alma,

basta con mirarte los ojos y la cara,

basta con verte, sobran las palabras…

Quiero en tus labios aquella sonrisa

y en tus ojos el brillo de la esperanza,

quiero ver el color en tus mejillas

y el calor del amor en tu corazón.

¡Ya sé que en casa tienes mucho amor!

¡Y que los tuyos siempre están a tu lado!

Pero basta que una flor se marchite

para que se estropee todo el ramo.

Vamos a apartar esa flor marchita

y a inventar un nuevo ramo a partir de hoy,

y si en el trabajo intentan volver a herirte,

sé firme y no te dejes avasallar.

Sé muy constante en tu trabajo diario,

sé firme en tu decisión de parar esto,

no le consientas faltas de respeto,

ni que te estropee tu nuevo ramo.

El amor y la alegría en tu vida ahora

nacerán como una planta con flores,

siempre abiertas con alegría para los tuyos,

siempre cerradas para quien te intenta dañar.

Quiero dentro de muy poco tiempo

volver y encontrar un jardín florido,

lleno de amor, ilusión y esperanza,

sin esos recuerdos que nos desgarran.

Esperemos que todos aprendamos

y que no repitamos los mismos errores,

pero ¡qué difícil es volver allí después!

¡El toro que te corneó vas a tener delante!

Es el toro que te hirió y te defraudó,

que no te escuchó, te manipuló mal,

piensa que esta vez lo sabrás torear,

serás más fuerte que él y triunfarás.

No cuentes ni minutos ni segundos

que te faltan para acabar de trabajar,

deja que el tiempo pase a su ritmo,

ahora vigila, más adelante, ya sonreirás.

Sonreirás, serás feliz, progresarás

con éxito en tu trabajo y con tus amigos

y con esa familia tuya tan maravillosa…

¡Piensa en todo lo que tienes!...Y ¡sonríe ya!

